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F E L I Z  N A         DV I D AV I D A

Un año más, con la cercanía de la Navidad, damos a co-
nocer la campaña institucional de Cáritas. Durante este 
curso 2018/2019 continuamos trabajando bajo el lema 
“Tu compromiso mejora el mundo – Zure ahalegina de-
non atsegina”, ofreciendo a nuestra sensibilización un en-
foque nuevo: nos planteamos en qué medida desde nuestro 

compromiso nos dejamos tocar por la realidad y transfor-
marnos. Cáritas entiende que la transformación personal es 

un camino necesario para hacer de este mundo un lugar de 
justicia y de oportunidades para todas las personas.

En la campaña de Navidad, Cáritas hace un llamamiento: “Sé parte 
de nuestro compromiso – Izan zaitez bidean partaide”. Nos invita a 

compartir con generosidad nuestro tiempo, conocimiento, capacidades, a 
hacer una aportación económica o darse de alta con una cuota. Todo ello con el fin de 
sumar apoyos para llegar a más personas que necesitan nuestro acompañamiento y empuje. 

El objetivo de esta campaña es seguir invitando a la sociedad a SER PARTE de nues-
tro compromiso y conseguir movilizar la solidaridad 

del máximo número de personas.

Esta semana, en la ciudad marroquí de Marrakech 
se ha dado un paso histórico de cara al “derecho 
a entrar” de las personas refugiadas y migrantes. 
El Pacto Mundial por una migración Segura, orde-
nada y regular, auspiciado por la ONU, aunque no 
es jurídicamente vinculante, tiene una indudable 
fuerza política y marca un horizonte global en la 
asunción de compromisos concretos con la inten-
ción de proporcionar una acción coordinada en la 
protección de las vidas de los migrantes y refugia-
dos, de sus derechos humanos y de su dignidad.
Cáritas es miembro de Migrantes con Derechos, 
movimiento que recibe como un signo de espe-
ranza la voluntad de la comunidad internacional 
de reconocer la movilidad humana como uno de 
los mayores retos de nuestro tiempo y de sumar 
sinergias para ofrecer respuestas positivas tanto 
para los migrantes como para los países de origen, 
de tránsito y de destino.
Somos testigos diarios del sufrimiento causado por 
las condiciones de explotación y de exclusión so-
cial a las que se enfrentan los migrantes y estamos 
convencidos de que las migraciones, lejos de ser un 
problema que “gestionar”, son una oportunidad 
para el desarrollo de todos los pueblos. Cree-
mos, por ello, que el Pacto, por una parte, 
apuesta por un horizonte de equilibrio en-
tre la defensa de los derechos de estas per-
sonas y el derecho de cada país a proteger 
sus fronteras, y, por otra, inicia una nueva na-
rrativa, no basada en estereotipos o prejuicios 
sino en hechos y datos reales.
Entre los 25 objetivos señalados en el Pacto Glo-
bal nos habría gustado mayor claridad con relación 
al compromiso de no detención de menores mi-
grantes y aunque en el mismo se habla del propó-
sito de los Gobierno de buscar todas las formas 
posibles para no detenerlos, no se excluye de ma-
nera explícita esta posibilidad. 
Reivindicamos el derecho a migrar y a no migrar, 
y a que la salvaguarda de la dignidad y la seguridad 
de estas personas, muchas de las cuales siguen per-
diendo sus vidas en su intento por llegar a nuestro 
país, se reconozca como un derecho que todos los 
Estados deben proteger.
Recordamos las palabras dirigidas por el papa Fran-
cisco: «Hay que salvar vidas, porque si las personas 
mueren, ¿de qué política estamos hablando?». Este 
Pacto Mundial puede contribuir a salvar vidas y a 
asentar los pilares sobre los que construir puentes 
hacia una acogida fraterna y una integración justa 
de los migrantes.
Es cierto que algunos países no se suman a este 
acuerdo, léase Australia, USA o Hungría, pero no 
es menos cierto el hecho de que constituye un 
hito a partir del cual, la movilidad humana se lleva-
rá a cabo en un escenario menos inhumano. Esa es 
la apuesta.  Ahora toca trabajar.
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